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LA CONFUSIÓN

En realidad, María —a quien apodaban la Virgen— parió dos hijos a la vez, gemelos.

Uno se convirtió en un alegre vagabundo, un amante de las andanzas y las palabras;
llegó  a  ganarse,  al  azar  de  sus  peregrinaciones,  cierta  fama de  predicador.  Pero  fue
muy pronto olvidado.

Al  otro  le  fue  mucho  peor.  Terminó,  a  los  33  años,  en  una  cruz,  entre  otros  dos
ladrones.

Curiosamente lo confundieron con su hermano y la gloria se encargó de todo lo demás.


